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Vida y veJ!tu.ra del Veterinario rural 
. 
Extracto de Ja Conferencia pronunciada en el Colegio de Veterinarios 
de Barcelona, el dia 12 de marzo de 1 957~ 
por D. RAMON VILARÓ GALCERAN, ~Veterii\ario tituÍar de Rubí 
Técnico del lnstituto Llorente de la 
Delegación para Cataluña y Baleares 
Indudablemente, la figura del veterinario rural constituye la bas.e 
profesiona.l y el >eje central aJ.rededor dèl cual gira todo el a.rm.azón que 
sqstiene y mueve nuestra organización docente, estatal, provincial y 
municipal. 
' ·Sin querer menoocabar, ¡ Dios~ me libre !, o tros estima.b1efl sectore 
de nuestra carrera profesiona.l¡· rro hay duoo alguna, como se decia muy 
bien en (Jienoia veterin<I1rw del 10 de . febrero último, que la forma ela-
gica o ejempla.r de la profesión en el agro, representa la mayor.íJa¡ y >el 
secto,r mas glorioso. 
No obsta:nte, pese a ta.1es motivos, nadie haeta este momento, que 
yo sepa, se .ha ocupado desde esta tri.buoo. de s u vida. · Y ademas, te-' 
_ niendo en cuent.a el factor juv.entud qu~ nos ac~cha -y, cosa muy na-
tural, nos empuja con energia, con savia ·nueva y, sobre todo, cou nue-
vas ctécnica,s y conocim.ien,tos recién adquiridos, que solam>ente algunos 
-de n()sotros, en un esfuerzo y alarde de pundonor personal, podriamos 
aléanzar .a nuestroo años...--,, es por fo que acepté gustosamente. de nues-
tro Seminal'io el encargo d ·e una confeooncia o' cha.r~a, como querais, 
'para ·decirüs con toda si·ncerid~d, sin eufemi.smos ni co;ndescendenc'ias, 
lo que p-ien-so por lo que he aprendido por mi y ·de mis compañeros, de 
1a vida y ventura del veterinari-o de pueblo . . 
Aunque al hia1blaros de cooas pasadas rorzòsa-mente tendré que hacer 
referencia a hechos vivi.dos d>e manera personal, os ruego, çon todo en-
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· ca.recimienrtJo, que no vefús en ellas el mas l~ve intento. de autobiogra-
fia, ya que só~o .tendr{m mero caracter anecdótico para explicar mejor 
las andanzas por este mundo de un veterinario rural, pero ... al f-in·, voe-
terinario. , · 
La. mayoria de los que me escuchais, y desde 3.hora os pido humil!. 
demente vuestra benevolência para oírme, ¡;¡eguram~nte que .pocas cosas 
nuevas · podréis escuchar,' pues muchos ya llevais años y años ejerciendo 
en vuestros respecti vos partidos; pero la juv-entud que, por diversas 
causas, algrnias de las -cuales me mteresa alll3.1iz~:~.r, no conooe; ¡yorque 
no ha tenido 0casión, el pequeño calvario que hay que recorrer doesde 
el momento. en que se toma posoesión· de la primera titular hJasta con-
seguir el éxito •o triuntfo, a0a1so le sea .útil atenderme. 
Cuando. ~n. .19>19 empezamos a actuar, el .Panòrama que ofrecía el 
campo d·e la Ve~rÍillaria no podia ser mas desolador. Por aquellas fe-
chas, estaba de moda ' la idea fa•tal de que la Voeterinaria no es carre-
ra .... ni ~trote, sinó un mai paoo que se da en la vid!a. A finale.s del síglo 
pasado, se_ puso d-e moda poner en las tarjetas : Dootor: .Abogado, Li-
coomado, etc.; pues 'bien, no faitó quien aconsejaba que; en lug13..r .de 
poner .en las dichas tarjetas la palabra Veterinalf'i!o, era preferible poner: 
Fulano de Tal. Susorilptor de "El hrvpa~roial'.'. Para ingresar en el Cuer-
po de Veterinaria ·Mu·nicipal de Barcelona, habia que hacer unas duras 
oposiciones, y al ven cer en éstas ... ; el sueldo era ~e 2.200 peseta s al año. 
La cl'a¡;;e no gozaba de prestigio y su influencia social era muy baja. 
Ta:nto era as'i qu~, pam que se enteren las n-uevas generaciones, voy a 
leer una especie de proclama o arenga, que anrte la proximidad :de ce-
lebrar una Asamblea Naciolll3.1' de Vclerinarioo, escribió uno de los me-
j-ores paladines que tuvo la VJeter'inaria españ•ola: I • 
"Venid vosoíros, los veterinarios arrollad·os por el intrusismo, que 
tenéis que pasar por llas horcas caudinas d~ reconocer beligerancia a , 
un indocumentad·~. porque a él lo protege el cacique y en vosotros no 
piensa nad1e. hasta que no os necesita; venid vosotros, los que os ve-is 
obligados a recibir en el ri>stro la bofetada de una: titular de veínti-
cinco peseúa:s anuales, y exponed a la consideración pública esta, enor-
me indignidaid; venid v·osotros, los ·que estais constreñidos a ganaros. 
el pan de cada dia en los oficios mas modestos, -porque la ·-pro.fesión 
que os costó dinero, estudios y tiempo no os d'a ni siquiera para mai 
corner; venid 'vosotros los que no tenéis mas remedio que aguantar lO~· 
a.tropellos de mo~terillas y tiranuelos de ca1zón corto, porque os en-
contrais cOmpletame:nte solos en la lucha titanica contra el: salvajis-
IDJO! de la aldea, sÍill que una frase de ·CO'D.Suelo o de esperanza os venga 
de la aristocra:cia profesional para alentaros y prote.geros en ese còm-
bate. he'roico; venid vos·otros, los que habéis tenjdo que sucumbir a la 






cia de los intrusos, porque la vida os era •tan contraria que no habéÜ! 
podido mantell erOS de otro modo mas deCOI"OSO; Tenid VOSOtros, los qu€ 
alterna.is con cocheros y rufianes en tabel'Das y tugurios, aunque esto 
repugne a vuestro espiritu y tengais que hacerlo porque <>s sostenéis 
con s u benevolencia y n<> con vuestro diploma de eapa.cidad; venid todos 
vosotros, los pa11ia;s, los <Ol:vidll!dos, las víctimas prindpales ~ la desorien_ 
tación de las clases dir.ectoras, que no han sabido hacer ruada útil, pues 
el •miemo Cuerpo de Inspectores de Higiene pecuaria resulta una ex-
cresce.ncia hipei'trófica y olitaria, }os que rodais de pueblo en puebl<> 
con desasosiego de ha.mbrientos, los que vo.ais buscando de kilómetro en 
kilómetro ~l bienestar que no encontrais nunc.a. pobres judíos errantes 
de una profesi:ón que e di.socia por imperícia de unos p-or maldad d.e 
o tros y por estupide!ú d e todos; venid a la Asamblea con vuestra c.a-
racterístie~a soocial y humana y poneos .en un haz apretado, emrente de 
los poeos hombres felices de nuo(lostra profesió:p.., de esos liombres que 
se subieron sobre la clase para medrar,· com'o los volatineros se suben 
sobre una banqueta para coger el trapecio, y como és-tos la dieron un 
puntapié en enanto se vieron :aTriba; y con vuestra presencia sed una 
acusación muda y elocuente, que me permita a mi, señaland-oos y se~ 
ñalandolos, ·decir sencillamen.te, con la misma sencillez que 13e dicen 
tod:a1s las grandes verdades: He Gtquí vuestrGt obrGt". 
* * * 
· Nuestra condición de rural hizo que, años mas ·tarde, noos. diése-
mos perfecta cuenta de qu>e era preciso insistir y col.ab<>rar. con los dj-
rigentes que ponian to'do su esfuerzo y sn valer par.a: despertar las an-
sias dè capacitación, digni.ficación y mejora de la c1ase. Por esos mO-
tivos, en 193B. y entre otras muchas cosàS, escribíamos para los ·com-
pañeros: "Se hace indispe-nsable al iniciarse una campaña pro vacu-
nación del ganwo, la actuación de los técnicos, y a un ti>empo, acl_arar 
un poco dertas cosas. HacieiLd.o \honor a la verda·d, hemos de decir que 
hace y.a. · bastante- tiempo que existen técnicos veterinarios en n uestra 
~tier.ra, l<>s cuales vienen pre9cupandose de las cuestiones ga·nad>era que 
tan ·particularmente n<>s af~ctan". 
"De m<>mento, es un hecho n<>torio, que el veterinario es .el único 
profesional que . .en cada pueblo actm, y tiene la obligación de tra-
bajar en cuestiones ganaderas. Existiran algunos señores, ta.mbi.én pro-
f>esionales, que entiendan tanto e incluso, excepcionalmente mas que 
él, esto es posible, pero hay que cO'Il.venir, también. que estos seño.res 
no :a.costumbran a vivir en un pueblo, ni actúan de una man>era co.ns-
tante junto a la gen te de ·nuestros campos" . 
"El veterinario, por su contacto diario con ganaderos y campesl-




de semen tales para la reproducción, es el técnico que- tiene mas a su 
alcance el poder influenciar de una manera enérgica ·y continua en la 
prooucción del ganado. Y. llevar, al mismo .tiempo, un control ver-
dadera". · 
"Por este motivo, es necesario encargarle Ja implantación de los 
libros genealógicos y del control fünci-onal, a fin de inscríbir en los 
primero,s, los animales que mas rendimiento ofrezcan, y mantener al 
mismo tiempo en los segundos, un control para la .prueba de apti-
tudes" . . 
"E también el técnic-o quien dispone de mas medios para afron-
tar las enfermed ades infecciosas d el ganado, previniendo y enrando las 
epizootia-s, que de modo ta:n censtante amenazan nuestro patrimonio 
gall!adero y que demasiado a menuda todavía, lo diezman a diestro y 
siniest ro" . 
. " Es él . quien, en el campo, debe saber y en tender ma~ de zootec-
nia y pa_tologia animal" . 
" Nosotros creem-os que lo peor que puede ocurrirle a una ·organi-
zación profesional, es que, por un mal entend1do espiritu de clase, n·o 
se pongan al descubierto de una manera decente, pero implacablemen-
te, las taras y defectos q:ue roen su reputación, como consecuencia Ió-
gica· de los fallos en el ejercicio ·de su cometido" . 
"E s por est¡e motivo que no queremos engañarnos y también por-. 
que' no con~ideramos convenien te a los interet5es de todos y cada uno 
d e nosotros: por lo cual pretendemos cornar· por lo sarl'o" . · 
' Mientra exista quien _con una vacunadón mixta (Bruschetini) pre-
tenda pre_venir la peste y la septicemia porcina; mientras haya quien, 
con 8 6 10 c. c. {],e suera como maximo, quier.a curar unos casos de 
".!Ililll roja", y al mismo t iempo también a:lguien preten-da vacunar con-
tra la peste con {Y c. c. 'de suer.o y el virus corres·pondiente por dosis 
de vacuna cOmpleta; mü~ntras tan to se ·dé el caso de que, una vez ob~ 
tenido el diagnóstico bacteriológico de una infección que, con una se-
guridad esperanzadora, nos per-mite vislumbrar un éxito casi segura 
de tratamien.to pero que una vez -obtenido el resultada del analisis, n-os 
encontremos que al campañero facultativa ya no le interesa paner el 
tratamiento en practica, porque el coste del producto n-o deja sufí-
dente .margen económico, 1os fracasos se contarfui por docenas, ei 
veterinario no. ganara presstigi:o ni honorari•os, y el ganadero -que, con 
motivo, empezara a desconfiar de sus servicios facultativos-- a. lo sumo 
se decidira a buscarse otro . .O bien, en última caso, ·se arriesgara a 
hacér-selo él mismo, ya que muçhas veces por aquí se empíeza". _ 
"Es abso.Jutame:p.te preciso que el veterirua.rio renuncie para siem-
pre a ser un parasito de la ganadería. Es necesario, siempre y en toda 
lugàr, ser, eso . si, su ins-pirador, su forjaidor, su observa-d~r Y. su guía. 
.. 
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Es preciso que cada uno de nos·otr.os, en el lugar donde actúe!p:OS, nòs 
esforc-em os en conooer y •a.provechar -todas las dispdnibilidades 'que <rmes-
tro terrena profesional nOS ofrezca, y P'Or raquíticas 'que éstas .sean; 
hemos de pluralizarlas con nuestro esfuerzo personal continuada; pero 
siempre teniendo eó cuenta, como una especie de obligación sagrada, 
que no fallen nunca. a.quellos resortes inherentes al ejercicio de nues-
tra carrera que pueden poner en grave peligro la riqueza pecuaria del 
pais, la cual, por el hecho de verse confiada a nuootras manos, tenemos 
el deber ineludibl~ de salV'.aguardar". , 
"P·or todos }os medios à nuootro alcance, es necesario que no quede 
!Il·ingún compañero, por la causa. que sea, que ignore UJ?. dia mas lo que 
para nosotros y para la ganaderffi: .de nuestro país representa el éxito 
de las •vacunaciones bien hechas; es ineludible hacer llegar la vòz a 
todos los rincones de nuestra tierra donde haya un veterinario que ac-
túe, para demostrarle . que el hecho í:na.terial de inyectar con una jerin.-
ga una dosis de virus, de BUero o de cultivos, etc .. , en una. l'les, no es, 
!Ili mucho menos representa, la:décima parte de la técnica: yacunal; hay 
que ir explicando detalla:damente, de comarca en comar.ca., m~diante 
perr:;onal apto y dispuesto para -lleV'a:r a cabo esta tarea de peregrin.a-
je aleccion.ad-or, que para asegurar el éxito de la vacuna es necesario 
tener en cuenta una serie de detalles precisos, de oportunidad, de raza. 
tiempo . . clima, comidas. parasitosis, corra:les y lugar de vacunación. Y 
que. ademas,- es convenieñ.te no desconocer una cantidad de reacciones 
post-vaclmaJes que pueden presen.tarse ensombreciendo los resultados, 
y que de. cuidadas algo mas, pueden malograr el éxito de la .operación 
mejor realizada poniendo en contradicción la perici.a del profesio.nal e 
incluso la c.alidàcl de los productos ernpleados". 
* * * 
.Según me han contaào, en Francia y durante los últimos años de 
la carrera, los ·estudiantes practicau unos cursos de equitación, .mo-
torismo y automovili~o ... Pues bien: no creo que seria mucno pedir 
que, a fal-ta:· de todo este derroche deportivo, en· nuestras Facultades 
&e preocupasen de dar, ademas de las mejores enseñanzas técnicas y 
practicas, l:!uenas armas para luchar y, muy especialmente a nuestros 
noveles veterina:r.-ios, para protegerse de los peligros y vaivenes de la 
vida; es eleGir, un poco de mundoiogía. Y.a que es muy triste que la ma-
yPTia de ellos no Úmgan o tro remeclio que aprenderla a fuerza ·de dis-
gustos, patinazos y contra,tiempos que, al co·rrer de los años, forzosa-
mente ha.bran -de dej·ar deplorables huellas en su persona y en su ca.-
racter. Pues, como decia el gran pensador Luis Vives, "Cuan poco es 
y cuan poco cuesta saludar, ser afable, ser ·bien criado, honrar a todos, 
y· es de C·Onsiderar cuan g.ran fru to da una cosa que tan poc o cu esta/'. ' 
-.. 
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Un . poco de mundologí!l, i~sisto, aconsejaría al joven veterinario que 
se .posesiona por primera vez de un partido, qué es lo que se d8b~ haoer 
y sobre tod;o, qué es lo que nunoa se debe kaoer. 
El veterioorio rural, siempre que s~a posi ble, y . suponemos que al-
gun~s cosas le .podran ser difidles pero jamas impo~ibles, ha de tenel' 
en cuenta una serie de formulismos y detalles ~ferentes a su pe:rSona, _ 
familiares, hoga.r, r~laciones impues-tas por el desempeño de su ca.rgo, 
relaciones nias ampliamente· soóales, recreativas y de vecindad, · que 
poco a pooo, y a1 pa.sar el tiempo, han de crear, fomentar y· ~mantener 
una aurlola de prestigio y simpatia alreded,or de su persona en el area., · 
mas o menos e:x:~ensa, del lugar en . donde habi~a. Todo ello requiere aten.: 
ción y esfuerzo., pero cada paso dado ~ este sentido tiene notable im-
porta.ncia den tro del ambiente tradiciona.l que simboliza y cara.cteriza,, · 
dando1e relieve a la figura del llamado veterinario de pueblo. 
El gran escritor catalan José Pla nos cuenta maravillosamente en 
su :novela E'l Cwrrer Estret el trabaj-o y l!3..s ,preocupaciones que 1e oca- '-
sionan a un vetermano JOVen, recién llegado como titular de un pueblo 
cercano a la Costa Brava, el buscar un piso espaci'oso y decente pai"a 
insta:la.rse _en 'él con to.da, la dignidad y e] deèoro que requíeren el sim-
ple hecho de esta.blec~rse a ejercer su profesión de veterinario. Desde 
luego, la :ma_.nsión o residencia del veterinario en el puebl-o representa 
un hec.ho real, que entra por los ojos al pú-blico, y según sea ell-a de 
cuidada, noble y seria, así sera Ja py~disposición al buen criterio que 
ejercera sobre el juicio de los habitant€s de la misma loca.lidad y de los 
vi.simntes que,· debido a sus funCiones o amistades, el v:eterinario teñga 
que desa.rrollar. . 
~En 1919,' se nublicó en rtalia un tratad-o s.obre las costumbres de 
la alta sociedad, y en él se decía: "l!}l . auténtico señor, no habita en · 
una. casa, sino en un p:aJ.acio". Y, a continuación, definiase: "Pala cio 
es a.quel edificio que no tiene tiendas; pt>ro si, en · cambio, una entra-
da pa'ra coches, un vasto pa tio, un jardín ;- distintas escaleras, para los 
Mñ<>res · y parà el servicio; piso noble, t>xclusivamente destinado para 
recepciones; ampli?s só tan os, p.ara cocinas, bo.degas y otras comodida-
des". Meno.s mal que en él mismo tratado se hacia esta aclaración: "El 
que no pueda eoncederse tanto, sa.bra al menos aproximarse"'. Hoy, to.do 
e~>to, que a.ntès caracteri.Zaba a un palacio, se _encuen.tra únic3.il1lente en 
excepcionales casos, y si la condjción de señor·viniese ahora, como antes, 
supeditada a una vivienda de esta c1ase, .e:n la mayoría de las capita.:-
les sobrarian ded·os de la mano para cotttarlos. ·Pero, en ca.mbio, hay 
muchos auténticos s€ñores que viven en casas y pisos que no pueden -
llamarse palaci~s ciertamente, mas . no debemos lamentarlo, porque es 
la cua.Iidad espiritual Ja que ca.lifi.ca al v·erdadero señor. Y señores son 
tambi..én muchos de los que habita~ pis-os económicos y el que én estos 
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momentos os esta hablando ha tenido la gran satisfacción de saludar 
en , sus residencias a compañ~ros rural es que eran verd:aderos señores 
en sus modestas casas de pequeñas · ciud:ides y villas o pueblos. Estos 
compañerOs dènotaban sú sefiorío por la prestancia de su persona. por 
. la forma de expresarse y por la corrección de sus modales. Recuerdo 
que, alia •por 1'933 y con motivo d e investigar ' las supuestas causas que 
pl."oducían !ll.ccidentes post-vacunales a los cerdos inyectados con suero 
y virus Pitman: contra la peste porcina, y como yo ho soy bacteriólo-
go, pedí auxilio al compañero que en aquellos días. era el Delegada Téc-
nico de la Zona de Andalucía, don R.af:ael Martín Rib~s . .. EniJonces 
r.ecgrrimos muchos kilómetro , y a lo largo de ellos, ¡ con cuantos "se-
ñores" v~terinarios o, mejor, veterinarios "señoores~' · tropezainos! Fien-
so en Antonio Martí Morera, en, Brugal en Carbó, Aleu, .Salas, Vives 
y en tantos y .tantos mas. . ' ' 
El veterinario de p'ueblo, era }a figura que, como un pararrayos, 
atría s-obre su persona las ironias 'mas' :mordaces de la gen te poco ins-
truída y peor educada, pero lo mal o era que también, a .menudo, hacían-
,le objet01 de brom!lls de muy mal· gUJSto por parte de los ilustrados. Y 
h:emOs oído muchas ve~es cóm9, al referirse a . un mal colega entre los 
médicos, lo calificaban de . veterinari o. r Quién había de decirles a estos 
buenos señores, que llegaria un día que. en la Facultad de M~dicina. 
acogerí3.9- para estudiar y s.aldrían- médicos de allí, 'a estudia:Qtes que no 
'pudieron pasar por la F.a.cultad de Veterinaria! 
Es, desde luego, múy reconforta:ble para nosotros el' pOder contem-
plar cómo, de la tristemente ridícula figura de El Menescal de Bañolas, 
de !Serafí Pitarra, al novel Véteri?'ar;iQ Titular, protagonista de la no-
v·ela de José Pla El aarr~ Estret, Premio Joanot Martorell 19·54, exis-
te todo 'Ull mundo de ·diferencia, con una separación inmensa en la hu-
. manidad de los dOs tipos presentades en las t:a,blas urio, y en la novela 
.otro, que marcan a la Voeterinaria una fuer~te marcha ascensiorral en lo 
social, profesional y coeficiente :o índice de cultura. 
El veterinario rural es, muchas veces, el profesional que acusa mas 
directamente el impacto de la .curiosidad de Ja gente de puebl-ò y ello 
tien~ muy varÚ1s y c'uriosas consecuencias. En dichos lugares, suelE:n 
vegetar, casi sioempre, media o una docena de individues con mas ma-
licia que se-ntido común y co.n muy poca,s ganas de trabajar. A costum- · 
brados como estaban 'a que antes, desgraciada.mente con alguna fre-
cuenèia, el veterinario era un pobre señor, excepclonalmente poca cosa 
mas, ahora les . parece algo insolente, ·por no decir insultau te, o sim-
plemente intolerable, que el para ellos, n'uevo veterjnario, goce de una 
cierta independencia, profesional, social y económica . . Con el fin de 
. evitarse sorpresas desagradables,· el compañ.ero joven debera procurar 







mente, trataran de tenderle las bajas pasiones pueblerinas emprijada~ 
casi siempre, por la pon·zoñ.a de la env.idia, acuciad:a. a ,su vez por el 
d·especho o el coraje que produce a la mal3; gente el oespectaculo de una 
vida limpia y -honesta, un proceder e~uanime, una esposa bonita. y vir-
tuosa. unos hijos aventajados o, simplemente, un coch~ para visitar, 
ni viejo ni feo. Paia muchos, estos lujós no le estaban permitidos, basta 
no hace mucho, al vete.rinaúo del pueblo. En las grand€6 ciudades, estos 
péligros n·o .oexisteh, porque uno puede pasar perfectamente inadvertida 
y la gen te no se conoce, pero en los pueblos . .. i V:ilganos Dios! 
También por esos pueblo es muy frecuente encoritrar.soe con alguno6 
ejemplar,es de una fauna, por suerte no muy abundante, integradà por 
tipo voerdadera.mente raros a quienes el viilgo, a su manera, califica · 
de "locos"; pero que, en xealidad, no lo son, lo que .no obsta para que 
no hayan de con.siderarse mucho mas peligrosos que los lo.cos de ver-
dad . .Son gent€1> que tienen malas pulgas, de los que hay que rehuir de-
cididamente, cerrandoles el paso y rrianteníéndoles siempre) ·mucho mas 
lejos d·e una prudenci:a.l distanda. No pueden gastar oeducación, por la 
sencilla razón de que nunca la r-ecibieron; su capacidad sólo concibe el 
mal y su memoria almacena odios y venganzas. i Cuidada, mucho cui-
dado con oellos, compañeros, que si no sa.béis esquivarlo podréis tener 
seri-06. disgustos ! 
Recuerdo asimismo, cómo, no hac.e muchos años, circulaba gratui-
tame·nte entre la ela e una revista de tipo comercial, y en la portada 
de la misma había un dibujo que nepres.entaba a un compañero de ciu-
dad leyendo el periódico sentado a la puerta de su clínica en cuya fa-
chada se leía V.IDT:mRINARIO ... Un labriego, sombrero en mano, loe supli-
<:aba: "Señor prof€Sor, le ruego un remedio para mi ca.baUo que esta en-
fel'IDO y desahuciado por los veterinarios del pueblo". Y el "señor pro-
d'esor" respondía: "¿Has proba do el tópico tal?". Alguíen debió hacer 
observar el patinazo al laboratorio y ... , i claro !, el anuncio desapareció. 
Lo evoc<> y Jo subrayo también por su ·sentid•o. por lo que tiene de alec-
donç¡dor. ' 
* * * 
Insístiendo en mi preocupación por los - jóvenes. y como fru to de 
mi experiencia, me atrevo a darles unas normas ... ·Es decir, a ·ofrect>rles 
uoo. suerte de nmc.A.LoGo para crear un buen partida. He aquí los pnn-
tos · que constituyen este DIDCALOGo: 
1. •- Pennanenoia y oonti111UidaJd. 
2.•- Los intereses del oliente, prilmero. 
3."- Don de gentes o m;undolof!ía. , 
4:- SBrVedad. 









6." -:- Dign,idad, 1wojesiorMtl (H onra.de:<!J.· 
T."- .CuUi~ar diso-ipllinc11s ment.alles ajenas a la. jJrofesión . 
." -Pasión pam el ejtñ·oiow clínica. 
!J." - J!Jsta1· al .día. 
13 
10. 0 - Co17¡jia~~za en sí mismo. " 
* * * 
' ' Otra cosa que se me ocurre,' pensando en la juv'entud, e la de dar-
les animos, re en si mismos y confi.a.nza en el porvenir, para que no 
deslfiayen en la lucha, ya que al poder contemplar, annque no sea . muy 
felizmente record.ada la que tuvimos que sostener la,s generaciones que 
salimos de. las escuelas especiales del 1915 al 192(), las primeras que 
ingresamos con el título del Bachillerato recién acabado, podran hacer-
se cargo que, .pQr encima de todo, lo que vale y cuenta es _el f.actor 
hoonbre, maxime cuando Jo dirige y domina. una voluntad que jamas 
se rinde delante de los obstaculo,s r-e.ale;;; o ficticios. 
En vuestro caso, como muy bien dijo el otro dia el querido amigo 
don ·Salvador Riera, el mal y.a esta hecho. Pero no tenéis vo otros la 
culpa ni nosotros tampoco, y si fuésemos a analizar. bien }as cosas. pue-
de que el origen viniera de noootros y la continuadón vuestra' y nuestra. 
El egoísmo que tantas nobles aspiraciones y propósitos e intentos 
ha frustrada, es sin duda, l:a. causa de que por algunos veterinado se 
enfoque y se mire mal vuest.ro problema. 
De todos mOdos, permitidme qne manifieste mi particularísirna y 
personal opinión de que, mientras se decla;ren cerr.ados los partidos con. -
tituído,s . po·r la, agrupación de diez o doc e pueblos que rinden al titular 
mas de '2:51{}1.•{)'0{), peset.as al año, y entre tanto haya partidos en los que 
antes había .dos veterin.arios y ah ora se cierran c~n uno, y mientras se junten dos partidos que tenían dos .titulaL"€8 para crear un nuevo par-
·tido con sólo un titular, y no se acabe con la inmor~llidad que supone 
el hecho de que se perciban honorarios oficiales por tres o cuatro cargos 
distintos desempeñail.os por una misma persona, . y no se dé al traste 
c.on los titulares camuflados que, cómo :a.simismo· señaló don Salvador 
Riera, hinchan el escal.afo:ii, U(>gar la posibilidad de solucionar, en parte 
la plétora profesional qu~ reduce al paro forzoso · la f;lor y n:ata: de nues-
-tra juventud, es una ironía que, si no tuviese un tr.asfo~do harto dr'a- . 
matico. daria tanta risa como el leer en la prensa. profesional que, in-
cluso, se ·les puede negar capacidad téc.nica para vacunar un perro. 
Y, por encima de tod-o esto,: yo no sé de ningun o de 'éstos jóvenes 
que haya renegado de la profesíón. Por contraste, seria un poco aven-
turado decir lo mismo, por ló que he podido oir; de compañeros ver-
gonzantes ante la palabra veterinario y que recipen pingües emolumen-




do, al comenzar, que tenemos por norma.. hablar claro. Y, finalmentè;. 
también .creemos nos s~a permitido confesar la esperanza y la fe in-
qu~brantable que te:nemos en loo destinos de la juventud veterinaria, 
la que pase- lo que pase, irremisiQlemente, el dia de mañana y una vez 
superadas todas ·las dificultades, sentira en su pecho Ja responsabili-
dad del U'iunfo y el vértigo · ascendente de la Veterinaria Española. a 
la cual tod-os n-osotros tanto queremos y por ella todos juntos lucha-
mos estrechaJ!lente Únidos y .hermanados. 
... . 
DIEOUEION . 
DR. SÉCULI. Qwisiera aiía4ir una am,écdota mas a las empuestas por 
el doator Vilaró, la cual dem1.testra plenamente cóm o nuestro · ilustre 
conferenciante ha sa·bido ser siempre_. inclusa en los. momentos miÍ!I di-
fíoiZes, uri verdadera SlllÑOR. · 
Era en noviembre de 193-6, cuando un medíodía ,mi padre (e. p .. d.), 
Veterinario municipal de Barcelona fué detenido por aquellas d;esgra-
ciadame:nte famosas patrullas tle control. Como· ,mi padre me había Vn-
dicado el nom'Qrè (];e algunos compa;ñeros municipales de-Barcelona, que 
por su ide.olqgía 1J situaèión, t{J)l vez pudiesen hacer algp en su favor si · 
fuese de.tenido, aoudi rúpidamente a· dos (];e ellOs t·ewnidos en un café 
ae, l(JIS Ramblas, hoy desaparecido . 
A los pocos minutos me encontraba de nuevo en la pwerta del local_. 
desa•lentado y enormement~ decepciona:do, ante la frialdad e indiferen-
oia con . que fuí recibido. Con la tristeza .consiguiente me dirigí al ao-
legio, _ donde encontré al señor Vilar(), con su aspecto y su prèsencia que. 
t;odos ·Conocéis, de ho'm-bre de carrera, de ·señ(YY', de gran rentista. 
Y no obsti.znte las citrcun~ttanciM y la.s apariencias el señor Vila-
ró, no sólo me atendió con -la mayor aiJnabUidad y deferencia, sino que 
me acompañ6 a visitar algún comit.é de control del que sospecMbamos 
podía ha,ber salido la orden de àetención, que terminó con el a.sesinat9 
de mi·padJre, ya que no pud;imos_ volverle a ver ni sa1ber de él en vida . 
.Aquel comportamiento y actitud deZ señor Vilaró bien -¡nerecen com-
pletar e~tte GUadro que nos. ha d;escrito sobre "Vid .. y ventura del Veteri-
nario rura·~"'. Pocos podian con tanta propWaà romper una lanza· en 
ja'l)()r deil prestigio y la rruí,mima, con~tideración que el veterinario · merece 
y a· la- vèterinaria debemo8. ya que ~l ha cuiàaào · siempre· el prestigio 
profe~tiorw.l, y ha sa.bido ser en toào moment;o inclusa en lo_s ma8 dJifíoi- : , 
le~t, .un verd,a;d;ero, un auténtico vet.erinario SEÑOR. • 
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